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Á UN ARTÍCULO 
A.Iv C20«M«ia5I« r>13> I^iV FTvUJMCA 

He leído el vibrante arííciilp que como preciado recuerdo de 

su estancia en Cartagena, nos dedica el popular periodista 

Juan de Aragón, y después de dudarlo un momento, rae deci­

do á hacer públicas las consideraciones que me sugiere su 

lectura. No creo que debo dejar de acudir, con mi modesta 

aportaeión, de buena voluijtaá, ya que no pueda ostentar otra 

Cualidad más brillante, al interesante problema que en bien de 

Cartagena plantea el ilustrado director de La Corresponden­

cia de España.. 

Cartagena progresa. Esto me parece da tal evidencia que 

no creo-que necesite demostración, pero las manifestitiones 

de su progreso, no responden á un ordejí meditado, completo, 

de población moderna. 
Desentrañar los motivos ¿ que se debe este estado de cosa*, 

sería largo y prolijo. Porque aquí nunca ha faltado la maie-
ria prima: el hombre.piíb,Ii,co, aíiimosoty dispuesto, por Car-
tagena^iiá sacriJicatr isu tuanquilidad .desvdálndose. por «ei biea> 
de todos. Aquf hemws tenido entreoíros, alcaldes como Dotl 
Mariano Sanz y Don Ángel Bruna (q. e. p d ), bien intencio-
'^adüs, activos, dedicados por entero, con toda su g^ati volun-, 
*̂ d, al progreso y al engrandecimiento de la ciudad. 

Y sin embargo, de estos buenos ciudadanos y de otrAS tan 
amantes, de esta ciudad, como los citados, Cartigenasáécesi.-
*3 realizar nuevas mejoras, qui». completen las que goza, de 
^" gran puerto y de una*iríSlvuccróTr pública, cuidada ya íe t i -
''ida, en lo que á la ciudad se refiere.con marcí»da> pnédilecí 
ción. „ 

Paral nealjeai)la. obra que Juaade Aragón, con alentadora 
frase, HoS'señaiá^, sólo falta querer, pero qi^er^i;,. significa 
Unión,fuerza, compenetración de aspiradDnesvdei«t«r«se6,y 
<lesgr3{:i3damente,iesíe íundam^atal eJ^niento'deprtJgreso, que 
disfrutan otros pueblos,!no se encuwrtra'entre.nosotras muy 
arraigado. 

A esto atribuyo yo principalmente el retardOj la lerttiWddeí 

•̂ ••ogreso dé tpar t ig^a . S^qíií b«^ta que un convecino nuestro 

^ya al municipio con el propósito de /íí7c'¿f,.,p^a.£it»ede3-t 

pues de concederle veinticuatro horas para ejecutar, se le 
conmine al día siguiente y se le critique y censure á la sema­
na por lo que ofreció y no ha cumplido. Y en estas pequeñas 
luchas, menudas, intestinas, derrochamos'nuestro humorismo, 
nuestro brillante ingenio nuestro amnr á la ciudad, tan pre­
gonado. 

Hace meses, nos citaba el Sr. Pérez Ltirbe á «na remiióii en 
la Sociedad Económica de Amigos del País para constituir en 
Cartagena laiLiga contra la tuberculosis, preocupación hoy 
de todos los pueblos, de cuya fatal • visita, nadie 'leñamos 
libre nuestro hogar, y aun creo que tenemos viva én la memo­
ria, cuantos asistimos á aquella reunión, la impresión des­
consoladora que recibimos. AHÍ nos reunidos bien pocos y 
ciertamente, por amor á la humanidad, por egoísmo en último 
caso, debieron ser más los que acudiesen. 

No hace muchos días me contaba-»l Sr. García Al ix que 
en los principios de Stl carrera'política tuvo casi conseguido 
el traslada de este penal, haciendo gestiones que se comple­
mentaban con las que en el mismo sentido realizaban los re­
presentantes de Valladolid y Zaragoza. Y mé describía la 
sorpresa y pena que le produjo, saber que se celebró por en- • 
tonces un meeting numeroso donde'personalidades' salientes 
le censuraron, reputándole por mal representante en Cortes. 
Htibo-por'aquellos días todo eí aparatoso cortejo de ciertas 
campañas, telegramas, artículos, conminaciones y amenazas; 
el Sr García Alix, desistió ante aíjuella actitud, de,su propon 
sito y nosotros segutmois sin realizar esta mejora íjue consi­
guieron Z a r ^ o z a y Valladolid. 

Y cito estos casos, no para desanimar el espíritu público, 
sino con eli sano propósito de qiiu nos con«agremo8i todos á 
la fecunda obra de realizar et bienv con perseverancia, alen­
tando á los que parecerl más obligados'á practicarlo por razón 
del cargo que ocupan, sin que, ningunos nos podamos consi. 
derafcrelevados deconcurrirtá.laolyracomún. 

Tiene razón el articulista; ¡Cartagena necesita responder á 
sus.deberes,,haciendó de esta población una-ciudad (^nde la 
saludno esté amenazada,^donde la estancia'sea)agjiadable> 
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, ""'^r aletii H».rel>icioU'B<oii esia« gentes de la 
'Oí». 

•~^ff |ü (jue á ui( me t̂uíJ« jĵ *''!'''» 'apíiniT» 
•«loción 

""iCfWWrí̂ icU wledlr-^iji» pnvor. - í l e , figuro 
^ '••«».P«)4^nJQ«,Íu»g«n',á4q» eelepi^* i)or loque, 
«Wii?** '•*«P*"f""'»«*'»i«H<"lo,ceíftCTl, B̂  ^uííodp 

l»rüt * ' ^ ^ * ^ * ' ^ ' ' * ' ^ í<»f»«?|»q„(p4»,4líajo; W I " 
o^dî aíj^n u^rcftiii»» al mar., Eetî  jeglóii d« i« 

1̂  * * f 4* Qai»,M|»a eocoiítraajo» o» ea máia que 
•líUft(Uostwino, uoaiegióiviumi^ril. Rn todo 

>j^i' •'^**«'.,«ÚU>rio. E*oft ic!eiilt«« que liemos 
>il. "** ***" *^" *"•• ^°" '" *<l''lT»'»«>*» «m pi^es^o 
*8uH '***''*"* '̂** <* *"'"P"»'°«í'' El empleo de au», 
«•» D**"*'' **"*' •^'^» ' •»*^ 'W pxabaUd,vd«,ft «íUi-
0« 1^*" •»'"«'»"* l«í ítiwíaiíM lnuar«.;|»,f*jiia,, 
•ooiot* "'*" <«"« íiao detmoBtiado al crear, que,, 
••lio, j|'?***'^'Kh*w*W*<!t«meot« lo ajUmo que 
^'«ca i!^*^'"^ 'n''i«»i«)i*líHtalid«4, todo eato 

•-Ni ^^*^'''"**' «opofUao... 
^'•'••U r " " ^* "•*• ^"* ''"biéramo). resjatldo la 
*• M . B„r "f '^'""" •'» '»H<«o» fo re a u plancha 

- N o ^ " " ^ ^ " «««»»""* 
-EauJ*'^* Cayorj_pe,o entonce.... 

BIU^'fK(M'Ptt gi^lioo w<¿ftWi|A»iHMJB!461'< 

—ji;<a loí del dial—exclamé, con descousnelo — 
¡La «nrora, la pueat» del «bl, IRS luib H, I I cielo 
Biul! ¿Vótveremoe á ver todas esas cosahl 

Al Imblaír de esta manirá, las cscrnHS d« nuestro 
mundo sé representaron ante mi mente clnras ; v(-
TidsB, como el fondo de nua antigua pintura ita­
liana. 

—¡El ciclo con su>i COU'ÍQUOS cambioH, el mar 
eou sus constantes vaiiacione», las colinas ciobier- ^ 
tas de verdura, k s It-janas mohtaCas tefiidas de 
asui, laiciudadi^a liafiadas'pór el sol! ' 

— ¡Olí, Cavor! ¡Aquello es vid», aquello <B un 
mundo para los hombres! ĜteoQMdia H«ied'««r cielo 
teñido do v«rde, amwrilto y grana á la pu«Ma4tft 
solT ¿Becuerda usted la)ftlegii|* del «Ibaf 

Mi compaflaro nooonteató palabra á«i{'dttsv#rlv;. 
pero yo, ievadido por ila nosta^iw de ivQ^soa tie­
rra, continué con tuis latwentaeiuoMS. > 

—Eo cambia, b«uo» «qa! enterraios «B «atf abo-
mínablii mundo, ^ a e »o-«a mando aam^^rgidus ei. 
on océano de tÍDieblas, y arriba, en la snpttiKcit', 
un dfa tórrido ó uoa noclie glacial y mortiftira. (Y 
todaa estaa coaas (|ue por estaa cavernas oos pfisi 
KUHDt ¡Serea forrado» de cuerpos, hou'brea insectos 
que parecen creaciones de la calepturf I ¡D.̂ spuéa 
de todo, tienen ra'ónl.., |Py,t.qué hemos venido á 
transforni^jpa* di)inlMo«?.iMf) pareiQf qneei plane­
ta enteróse halla en revuelta y levatido e lo tía 

completando así la fama de culta y hospitalaria qué justamen­
te goza. 

Pero esto sólo piféde con.seguirse con la unién de todas las 
volualsades,, con el concierto de todos sus elementOíS de ac­
ción. Porque aquí se han creado sociedades importantes, em­
presas-senas, que han servido para el desarrollo de la indus­
tria y el comerdode la región; pero no, se ¡ha.dítdo ningún 
pasó en el sentido de allegar elementos al ¡nuiicipio, con las 
debidas garantías, para ayudar á la transformación' q i^ nece-;, 
sita Cartagena, y esto es preciso hacerlo por amor á Cartage­
na, sin acudir á financieros extraños, que hacen pagar caros 
sus servicios y constituyen luego remora que dificulta la vida 
ecoríómica de los municipios. 

Para hacer, para realizar, se necesita dinero que bien admi­
nistrado, como lo será segurainente, transforimi nuestra urbe 
largo tiempo retenida y ahogada, por su condición de plaza•-
de guerra, tras el cinturón de piedra, que formaban sus mu-' 
rallas. 

¿Será ésta la ocasión, el motivo, ahora que parece-qUe nos ' 
asomamos á la vida de relación de los ptiebloá cultos; |)ata' 
acometer la gran obra? Yo creo que sí. Tenemos un alcalde tan 
amautede Cartagena como el que más, un Ayuntamiento forr; 
mado por elementos ansiosos de merecer la estimacién deto-*' 
dos y es Obligación moral de buenos cartaf^eneros,, que cada 
uno desde su sitio, les ayudemos en esos grande.i^, empeños, 
propios de los pueblos que quieren gozar de la vida, bajo el 
cielo expléndido y frente á la mar serena quetios 'descrfb'é''él' 
articulista. 

Yo por mi parte sólo puedo deciryquesi todo loque fjs 
fuerza, vida, actividad, talento, voluntadypositiionen Gctr̂  
tagetiá,'se lo propusieran, el aviso'de Juan de Aragómtñíí 
fecundo y gozaríamos, recreándonos en nuesí^ra obra, el sii-
premo placer de engrandecer nuestra pequíña patriui, • !m-
ciéndoiq feliz, repartiendo trabajo-y'sembrand» el bien. 

José t\^ms\r€k 

- « I t l l l l l l i l i * ! 

illas -«ItantwÜkis 

Tenetíios en Cartagena multitud de 
focos permíínbntes de' infectílfin que 
de unamaíi«ra lenta ' péró Següi*á', es­
tán amenazando la salud' pábüca y 
destruyendo pottr a ptitjo imestro or-
ganism(X;f# tí>\fenfilrto c|u^;se ic^iqrBIí^;: 
pequeñ#*3í<ié«yatíÁq#e'íioiniBtóc(m ' 
rapidez, su uso constmite-Hega á alte­
rar de t«l ín"ót*<y '!as'*fttnciortés vit«feíf" 
que termina fÁtüKíiittüiti^rtte J>or̂ des¡- ' 
truir la existencia del individuo. 

La ciiMTeí* l!ñnSd<értiá nos fia dewíM ̂  
trado TjUe el' ©1*1̂ 6»'de tbdíís ttslnfóc' 
ciones S&n eSds"sei'fcs' iWfii*ft¿fiHiírtté=' 
pequeñtís,» F|,anltt'dOí( ínict'éi-éil^ítAís*-' 
mes, »qii« 'hnidaii;'! sé lOü.Itf'íillban' y 
procreaH'eitt'%l= íiite tibe' l'éspiííuittOs, 
en el s*e»6" q«e ttite *»i*stiél1Í*;'ett tíl 
agua qtíeí)eibefno9',''en' lo.s"a«tnett'tOs'í 
que cí(>rt"áülhíttí&s,''en todos'-a^üeilws 
sitios,en utiapalílbTá,'t|tt«'é!ítáttJén re* 
lación dilecta ó indfrétiltf'tíori'W'aesti o-
organi«hi«* y'contra" bSlos' rriítííttbios, 
para d«ífett«ler«»S'<»«''etlosi:t«ttíbíétí W-
cienGia'nofShafpiíOpéW^énlttía^iWdi»*»,!' 
indicáittlóHOfí líí fí*flía^<a*»-'ae§tr^í*(»« f 

ó de neuiraiizarví por io menos,!'HUft'i 
perniciosas ieiectos.< 

Si noísotras' saltau(io|)or endilga(de^ 
todas lasprésorftMtlones^fJioei«tt«k»t<t>4 >̂ 
so omiso de los consejos de los sabios 
miramos con la más puniblCiindife-
rentái l#l(|áft|n(|si! Í I J Í | I | | Í I ^ M | i a l i iJ 
ta, no aébrdándose de prevenir y evi­
tar el ÍSe!ígá3-ft*rt*Mdé''qÍ5[é éíríe*^¿%¿ > 
de ser amenazaj^para convertirse en 
realidad, no tenai*ihos^a'flB'*itó dere­
cho á' laínenlap fl»estr<i!.de#(i5fn«ip •>i|ir 
á llorar ííue^tra* p<,3sipnt^.desdicí»^í;. . 

,puesto gu§ î p tiempo appfjupoipudi-
mos evitarlas y no quisjiuos. 

Hepips dicho ¡en los î Qnijen?ps de, 
esté artículo, que existen en Caria^e-

¡'ha multitud de focos permanenlesde" 
infección, y ésos focos son'las a^c&íii'á-''' ^ 
rillas4vie'átiíten sá boca'á en'laS'fcSlVéJ/''''"' 
Mayor, MediertiS, Sáhtá 'FldrferitlWá',̂ '̂ > 
Puerta*de Mu¥d«,ealR^'*aéí^ GcMJi" ' 
ductoy en hlganosiotk'OS'ftitiosi^treiivo ^̂-
enumeramos,popqnelbastnvcon kif».ic»4' -.:r' 
tadat)->t>«Fa' probsfeB iSuttoi«ttte«lMli^« 
iqtie el peligro ¡exisle y qi|ettijg»»pftn|r,;f;j;, 

'étiérgico,<é , in?nedi^laiqeat^jr§rn^di/9¡, t , 
A pe^ar de todas las prohibicÍpn«?,, ,, 

las cloacas de rnuititud de casáis se ' 
abren en esaS alcantarillas, vertiéndo­
se en ellaslás'matériás fecales, y iíbltió 

' é^agua'éscasétt;désgk-áci^dáVhBMteV'fetí "'< 
)4ibeslhl'^'ptíblaéífdn," hiájtañlíé''tíiv¿tji«í 
flüest^íis««utotiftadeíí''qíiií''íifntttt«feríPí »• 


